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¿Un Nobel para

Europa?

Este reconoci-
miento a la UE es
una llamada al
compromiso y a la
negociación para
profundizar en la
construcción
europea.

Escribo esta columna un día después de la

concesión del Premio Nobel de la Paz a la

Unión Europea. Se trata, evidentemente,

de una distinción que puede interpretar-

se de varias maneras. Por un lado, la UE

supone en efecto un gran logro en térmi-

nos de colaboración entre estados-nación

independientes con intereses muy diver-

sos y frecuentemente incompatibles en-

tre sí. La primera mitad del siglo XX fue

un período convulso y catastrófico, supe-

rado gracias a la construcción de institu-

ciones europeas en los ámbitos

económico, comercial y energético, si

bien la tutela de Estados Unidos como po-

tencia militar global fue decisiva para

sentar las bases de una paz duradera.

Pero por otro lado está claro que la

concesión del premio en un momento

tan delicado como el actual pretende ser-

vir de revulsivo para tomar una serie de

decisiones clave que permitan no sola-

mente ahondar en la integración euro-

pea sino garantizar la supervivencia del

proyecto en su totalidad. Europa tiene

que enfrentarse ahora a los terremotos

causados no solamente por la falla tectó-

nica este-oeste sino también a la que es-

cinde el continente en una mitad

septentrional y otra meridional, que se

ha agudizado con la crisis del euro. Re-

cordemos que los países del sur han per-

dido un 40 por ciento de su

competitividad con respecto a los países

del norte desde que se introdujera el

euro. En estos momentos, el nivel de des-

empleo es 15 e incluso 20 puntos superior

en el sur que en el norte.

Europa se encuentra ante una encru-

cijada sin precedentes. El motor de la

construcción europea hasta estos mo-

mentos siempre han sido los intereses

nacionales. El proyecto de integración

comercial y económica siempre se vio im-

pulsado por la idea de que todos los esta-

dos miembro se beneficiaban de la

existencia de un espacio de un mercado

cada vez más amplio y más unificado. La

unión monetaria que comenzó en 1999,

sin embargo, no se asentaba sobre el mis-

mo principio de coordinación de los inte-

reses nacionales. Francia, con el apoyo

implícito del Reino Unido, impuso su

punto de vista a comienzos de la década

de los 90 cuando exigió a Bonn aceptar la

moneda común a cambio de la unifica-

ción de los dos estados alemanes. La cri-

sis actual tiene sus raíces en el hecho de

que la economía más estable, más compe-

titiva y de mayor tamaño de la UE y de la

eurozona aceptó la moneda única a rega-

ñadientes.

La construcción de una estructura

monetaria estable en Europa pasa por

emprender un proceso de cesión de sobe-

ranía fiscal y de supervisión bancaria.
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Mientras que los beneficios comunes del mercado

único para bienes, servicios y factores de producción

(capital y trabajo) son evidentes, en los ámbitos mo-

netario, fiscal y bancario existen muchas divergen-

cias de opinión y de intereses como para que se

puedan realizar las reformas y transferencias de so-

beranía de una manera rápida y eficaz. Es cierto que

en los años setenta y ochenta también surgieron nu-

merosos desacuerdos sobre el nivel óptimo de inte-

gración comercial y económica. Pero aquellas

diferencias eran más bien pequeñas comparadas con

las existentes en la situación actual.

El Premio Nobel de la Paz es más que nada una

llamada al compromiso y a la negociación. Europa

no podrá construir un marco institucional estable

sobre asuntos monetarios hasta que los estados

miembro realicen concesiones. Pero también es cier-

to que los países más saneados y competitivos están

en su derecho de exigir cesiones de soberanía sufi-

cientes para garantizar que todos los estados miem-

bro cumplen con las reglas del juego. La confianza y

el respeto mutuos son clave en todo tipo de inter-

cambio económico. En el caso de la moneda única, lo

son aún más ::
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